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    Presentación


    El 22 de noviembre de 1963, a los veintidós años de edad, me desempeñaba como jefe de una unidad de Contrainteligencia. El asesinato del presidente de los Estados Unidos, John F. Kennedy, me impresionó profundamente, al igual que a todos mis compañeros, a pesar de ser uno de nuestros adversarios1 más enconados.


    
      1 Kennedy había ordenado la invasión por Playa Girón, autorizó la Operación Mangosta, decretó el bloqueo económico aún vigente y fue responsable de miles de actos subversivos y de guerras de todo tipo, cuyas secuelas todavía perduran.

    


    Recuerdo ese día particularmente, pues sosteníamos una reunión de trabajo, en la que participaban varios de los oficiales de caso2 de nuestra unidad. Analizábamos un operativo de la Agencia Central de Inteligencia (CIA, por sus siglas en inglés), denominado Centinelas de la Libertad, que mediante la utilización de un veterano político de la época prerrevolucionaria, Luis Conte Agüero, la Voz más Alta de Oriente, como le gustaba autodenominarse, se valía de una radioemisora radicada en la ciudad de Miami, lanzaba constantes diatribas anticubanas y, mezcladas con estas, consignas para una estructura contrarrevolucionaria, que había logrado reclutar en algunas regiones del país; un operativo de espionaje masivo que se fundamentaba en solicitar la cooperación a los radioyentes, quienes debían escribir a la dirección que Conte Agüero les proporcionaba. Los que caían en la trampa, eran procesados por los reclutadores de la CIA y al poco tiempo recibían una carta con un contenido intrascendente, generalmente amoroso, en la que en uno de sus párrafos se indicaba que se planchara la misiva. Cuando el aspirante a “luchador anticomunista” lo efectuaba, aparecía un mensaje en escritura secreta que le informaba ser un nuevo colaborador de la CIA, y le proporcionaba instrucciones iniciales y un buzón seguro, en algún lugar de América.


    
      2 Oficial de caso, investigador especializado.

    


    Para nuestra unidad, 1963 resultó un año particularmente complejo. La desarticulación del “frente” Resistencia Cívica Anticomunista fue una de las primeras tareas que tuvimos que enfrentar. Conectado con la Inteligencia Naval de la base naval norteamericana en Guantánamo, ese grupo se preparaba, en marzo de ese año, para desencadenar un plan terrorista en todo el país y asesinar al primer ministro cubano, comandante Fidel Castro.


    Atentados terroristas, infiltraciones, exfiltraciones, alijos de armas enterrados en las costas y muchas actividades más fueron neutralizadas por aquel grupo bisoño de oficiales3 que componían la Sección Q, a la cual pertenecíamos, responsabilizados con el enfrentamiento a las organizaciones contrarrevolucionarias y los agentes de la CIA que con su acción dentro de estas, pretendían desestabilizar y sembrar el terror en el país.


    
      3 En total, en ese momento, la sección operativa en la que nuestra unidad se encontraba encuadrada la constituían cinco buroes investigativos en los que no trabajaban más de sesenta oficiales de caso.

    


    Probablemente quien oyó la noticia del asesinato fue Alfredo,4 joven y talentoso compañero. A pesar de sus pocos años, tenía fama de ser un investigador ingenioso y persistente. También se encontraba Eddy,5 siempre con un chiste en los labios, el más joven del grupo, y Elías,6 el santiaguero, quien, según todos, “cantaba” cada vez que hablaba; compañeros excelentes, a los cuales aún hoy me une una amistad estrecha.


    
      4 Coronel (r) Alberto Santana Martín.


      
        5 Coronel (r) Giraldo Díaz.


        
          6 Teniente coronel (r) Rafael Soto Vázquez.

        

      

    


    Seguramente Alfredo lo escuchó en la radio de nuestra secretaria, Beba, quien tenía la cualidad de escribir a máquina y estar al tanto de todo, incluidas las noticias.


    Hicimos silencio al conocer el crimen. No pude evitar que la reunión se disolviera y nos enfrascáramos en todo tipo de conjeturas. Después, al día siguiente, Fidel hizo una comparecencia televisiva en la cual analizó pormenorizadamente el tema y concluimos que lo sucedido era un “pase de cuenta” entre ellos mismos.


    No fue hasta años más tarde y en esos mismos locales, cuando por primera vez nos pasó por la mente el involucramiento de los exiliados cubanos en el magnicidio de Dallas.


    En 1965, investigábamos, con el mismo equipo operativo, las evidencias conocidas sobre el involucramiento de Rolando Cubela Secades,7 en un complot dirigido por la CIA para asesinar a Fidel Castro y llevar a cabo un golpe interno contrarrevolucionario. Una de las informaciones a la que habíamos tenido acceso estaba relacionada con una reunión efectuada a finales de 1964, en Madrid, España, entre Cubela y el agente de la CIA Manuel Artime Buesa, en la que se acordó el asesinato del dirigente cubano, para facilitar así una mininvasión por los comandos de Artime, que tenían sus bases en campamentos centroamericanos y que, según el proyecto, posibilitara la ocupación de una “cabeza de playa” en territorio nacional, pretexto para solicitar la intervención de la Organización de Estados Américanos (OEA) y los Estados Unidos.


    
      7 Exmilitar del Ejército Rebelde que había participado en la lucha contra la dictadura de Fulgencio Batista, en la que alcanzó los grados de comandante.

    


    La fuente cercana a Artime agregaba que este había comentado, después de concluir aquel encuentro, que un año antes, en 1963, el mismo complot había fracasado por las indecisiones de los políticos de Washington y del entonces jefe de la Sección Cubana en la CIA, Desmond Fitzgerald. Puntualizaba el informante que el plan referido incluía los mismos componentes que el que se encontraba en curso y que por causas por él desconocidas, en aquel momento, se había paralizado.


    En los primeros días de febrero de 1966, el agente8 infiltrado en los grupos de misiones especiales de la CIA radicados en Miami y hombre de la confianza de Artime, aprovechando un ataque terrorista contra instalaciones costeras cercanas a la ciudad de Sagua la Grande, antigua provincia de Las Villas, se lanzó al agua desde la embarcación que tripulaba para ganar la costa y aportar nuevos elementos relacionados con ese complot. Nuevamente, se confirmaron los planes conocidos: la complicidad Cubela-Artime y el mes de marzo de 1966 como la fecha señalada para su ejecución, por lo cual la Jefatura de la Seguridad del Estado cubana decidió “operar” el caso y detener a todos los conspiradores.


    
      8 Juan Felaifel Canahan.

    


    Sin embargo, aquellos elementos referidos al operativo de 1963, cuando se planificó en dos tiempos el asesinato de Fidel Castro y la invasión a Cuba, lamentablemente no pudieron ser aclarados. Los propios complotados poco sabían de esto y solo habían sido instrumentos del proyecto, según los elementos de que disponíamos.


    No fue hasta la publicación, en 1975, del informe de la Comisión Church,9 que investigó los planes de la CIA para asesinar a dirigentes políticos extranjeros, particularmente a Fidel Castro, cuando comenzamos a sospechar que el complot AM/LASH, podía estar relacionado con el magnicidio de Dallas y en ese sentido era probable la participación del denominado “mecanismo cubanoamericano de la CIA y la Mafia”.


    
      9 El senador Frank Church presidió en esa fecha una Comisión del Senado de los Estados Unidos que investigó los numerosos planes de la CIA para asesinar a líderes políticos extranjeros hostiles a las políticas de Washington.

    


    Más tarde, en 1978, como resultado de la visita a Cuba de varios miembros del Comité Selecto de la Cámara de Representantes de los Estados Unidos, que investigaba los asesinatos de Kennedy y Martin Luther King, nos correspondió estudiar los archivos de contrarrevolucionarios, terroristas y emigrados que se solicitaba. Para esa época, finales de los años setenta, era jefe del Departamento de Seguridad del Estado y participé en la supervisión de la encuesta, realizada a petición del referido Comité.


    Recuerdo nítidamente la entrevista que Fidel les concedió y que fue decisiva para que aquel grupo de trabajo comprendiera la posición cubana y las mentiras y calumnias elaboradas para involucrar a nuestro gobierno en un crimen tan deleznable.


    Años más tarde, en 1993, liberado de las responsabilidades que por más de treinta años ocupé dentro de los servicios de Seguridad y el Ministerio del Interior (Minint), propuse a esta última institución, y así se aprobó, la creación de un Centro de Estudios sobre la Seguridad, con la pretensión de preservar una historia que formaba parte de las luchas del pueblo cubano en la defensa de su Revolución y, al mismo tiempo, utilizar aquella información en el combate político-ideológico contra las nuevas campañas y estrategias estadounidenses.


    Esta labor me posibilitó regresar con una óptica diferente a las luchas pasadas e insertarme nuevamente en la investigación de los hechos que en aquel año convulso condujeron al magnicidio de Dallas. Conjuntamente con mi veterano compañero de armas, el coronel (r) Arturo Rodríguez Mendoza, estudié todos los materiales y las publicaciones disponibles, consulté con antiguos agentes y operativos e investigué toda la documentación accesible. Fue un trabajo arduo, que me proporcionó la satisfacción de contar con un compañero con quien estuve vinculado por más de veinte años y que, aunque ya no está entre nosotros, me brindó la suerte de compartir numerosos combates, emociones y, por qué no, aventuras.


    Juntos participamos en dos seminarios sobre el tema, uno organizado por la periodista brasilera Claudia Furiati, en Río de Janeiro, y otro en Nassau, Islas Bahamas, auspiciado por varias organizaciones no gubernamentales norteamericanas, entre estas el Archivo Nacional de Seguridad. En ambos defendí los puntos de vista que expongo en el presente libro.


    Hoy, cuarenta años después, vuelvo a retomar el análisis de entonces y a releer antiguos apuntes y notas. No puedo evitar que la emoción me embargue al mirar al pasado. Muchos de nuestros compañeros, agentes y oficiales cayeron luchando en rincones insospechados; sin embargo, el combate prosigue. Ejemplo de esto lo constituyen Gerardo, Antonio, Fernando, René y Ramón, quienes en las cárceles del imperio continúan la lucha contra el terrorismo de Estado al cual nuestra nación ha estado sometida por más de cuatro decádas. Sirva este relato de homenaje a estos héroes de la Patria, que en condiciones difíciles combaten al Imperio y nos brindan uno de los ejemplos más formidables conocidos de patriotismo, lealtad y honorabilidad.


    Además de las actividades subversivas y terroristas emprendidas por los Estados Unidos en aquel año, abordamos también el complot para asesinar a Kennedy. No es un empeño nuevo, como ya expliqué. Me percato de que en la información conocida hoy subsisten las omisiones y lagunas de antes. Lo esencial sigue oculto, lamentablemente. No es entonces mi pretensión revelar los rincones oscuros del complot, a los cuales nunca tuvimos acceso, sino narrar los elementos conocidos, los análisis realizados, con la intención de aproximarnos un poco más al nudo de la conspiración y brindar elementos que quizás otros, con más posibilidades, puedan utilizar para orientarse en ese laberinto que a propósito han creado los asesinos, enquistados en la propia administración norteamericana.


    Téngase presente también que las fuentes de información de que hoy dispongo las constituyen esencialmente los recuerdos de lo que en algún momento leí o escuché, en tanto que, retirado de mis funciones anteriores, no tengo acceso a documentación alguna y, por tanto, los criterios que expreso son de mi absoluta responsabilidad.


    El Autor

  


  
    Primera Parte

  


  
    La guerra contra Cuba

  


  
    Antecedentes para un complot


    El diferendo entre Cuba y los Estados Unidos tiene sus raíces históricas y su origen en las inveteradas pretensiones estadounidenses por apoderarse de la Isla durante más de dos siglos. El triunfo revolucionario del 1 de enero de 1959 fue, sin dudas, un reto al sistema hegemónico norteamericano en el continente, en tanto liberó al país del sistema neocolonial a que lo tenía sometido su poderoso vecino del Norte.


    Desde los primeros momentos, los Estados Unidos miraron con suspicacia e incertidumbre al nuevo régimen cubano. Un estimado de la CIA, de 13 de enero de ese año, señalaba:


    Castro ha contactado con grupos de vanguardia comunistas durante sus días universitarios y han existido informes continuos de posible filiación comunista de parte de algunos de los máximos dirigentes. Sin embargo, no existe en la actualidad una seguridad de que Castro sea comunista [...].


    Castro parece ser un nacionalista y algo socialista y aunque también ha criticado y alegado el apoyo de Estados Unidos a Batista, no se puede decir que personalmente es hostil a Estados Unidos [...].


    Mucho más explícito al describir las relaciones entre ambos países durante aquel período fue Roy Rubottom, asistente del subsecretario de Estado para Asuntos Hemisféricos, cuando tiempo después expresó:


    [...] el período de enero a marzo (1959) puede ser caracterizado como la luna de miel con el gobierno de Castro. En abril se hizo evidente un giro descendente en las relaciones... En junio habíamos tomado la decisión de que no era posible alcanzar nuestros objetivos con Castro en el poder y acordamos acometer el programa referido por Mr. Marchant. En julio y agosto habíamos estado delineando un programa para reemplazar a Castro. No obstante, algunas compañías en Estados Unidos nos informaron durante ese tiempo que estaban alcanzando algunos progresos en las negociaciones, un factor que nos causó atraso en la implementación de nuestro programa. Las esperanzas expresadas por estas compañías no se materializaron. Octubre fue un período de clarificación. El 31 de octubre, de acuerdo con la CIA, el Departamento sugirió al Presidente la aprobación de un programa en correspondencia con lo referido por Mr. Marchant. El programa aprobado nos autorizó a apoyar a los elementos que en Cuba se oponían al gobierno de Castro, mientras se hacía que la caída de Castro fuera vista como resultado de sus propios errores...


    Y como para que desapareciera cualquier duda, el expresidente Dwight Eisenhower, al referirse a esa etapa en sus memorias, la describió de la manera siguiente: “En cuestión de semanas después que Castro entró en La Habana, nosotros, en el gobierno, comenzamos a examinar las medidas que podrían ser efectivas para reprimir a Castro”.


    Las suspicacias e indecisiones de Washington se fueron aclarando durante ese período. Dos tendencias acerca del desarrollo de los acontecimientos en Cuba coexistían dentro del Departamento de Estado y la propia CIA: por un lado, los que sospechaban de las tendencias izquierdistas de los revolucionarios, que se planteaban el derrocamiento inmediato de la Revolución, y por otro, quienes confiaban en que los amigos de los Estados Unidos dentro del primer gabinete presidido por Manuel Urrutia10 impusieran la línea política más conservadora. El triunfo de la tendencia revolucionaria, expresada en las medidas económicas, políticas y sociales que implantó la Revolución desde los primeros momentos, frustró los intentos reformistas.


    
      10 Manuel Urrutia Lleó: magistrado del Tribunal Supremo de Justicia, quien por sus condiciones morales y éticas es designado por la revolución triunfante como su primer presidente.

    


    Las empresas eléctrica y telefónica fueron intervenidas y rebajadas las tarifas de esos servicios; los alquileres de las viviendas bajaron en un cincuenta por ciento. Se creó el Instituto Nacional de Ahorro y Vivienda, mediante el cual comenzó un vasto programa de construcción de viviendas en todo el país. El presupuesto para la atención del Palacio Presidencial, que hasta entonces era de casi cinco millones de pesos, se redujo a un millón doscientos mil pesos anuales. El Consejo de Ministros aprobó créditos para la construcción inmediata de cinco mil aulas y doscientas escuelas; el precio de los libros de texto para la enseñanza en general fue rebajado entre un veinticinco y un treinta por ciento, y se fundó la Ciudad Universitaria en la antigua provincia de Oriente. Los precios de las medicinas fueron reducidos entre un quince y un veinte por ciento. Se creó el Departamento de Repoblación Forestal con “la finalidad de conservar, proteger y fomentar la riqueza forestal de la nación”; fue organizado el plan de rehabilitación de menores y se lanzó varias campañas contra el vicio y la corrupción. Finalmente, se dictó la Ley de Reforma Agraria. Más de cien mil títulos de propiedad de la tierra fueron entregados a los campesinos, mientras que el gobierno se comprometía a indemnizar con bonos a sus antiguos propietarios en un plazo de veinte años, con un interés del 4,5 por ciento. La mendicidad, la prostitución, el juego y la droga detuvieron bruscamente su espiral ascendente y comenzaron a decrecer. Aun para los observadores más superficiales se hizo evidente que en poco tiempo serían erradicados.


    A finales de 1959, la revista Bohemia, la de mayor circulación en el país, informó que la popularidad de Fidel Castro abarcaba al 90,2 % de la población cubana. El prestigio y la autoridad de la Revolución eran tales, que el pueblo se agrupó en torno a esta y desarrolló una capacidad de resistencia que ha caracterizado desde entonces al fenómeno político cubano.


    En diciembre de 1959, el coronel J. C. King, jefe de la División del Hemisferio Occidental de la CIA, recomendó el asesinato de Fidel Castro como el medio más expedito para derrocar el gobierno cubano. Meses más tarde, en marzo de 1960, el presidente Eisenhower daba su conformidad a un proyecto que con el criptónimo de “Pluto” ponía en marcha un vasto operativo encubierto que se propuso derrocar al gobierno cubano. Cuatro eran sus objetivos principales: organizar una oposición política “responsable” desde el exterior, que uniera a la emigración y fuera formalmente la que dirigiera la agresión planeada; desencadenar una campaña de guerra psicológica con una poderosa estación de radio a la cabeza, con el objetivo de desestabilizar al pueblo cubano para estimular el proyecto subversivo; formar cuadros paramilitares en bases extranjeras, que fueran los responsables de organizar la resistencia interna, y estructurar dentro del país una poderosa organización clandestina encargada de derrocar al régimen.


    Sin embargo, pocos meses después, el proyecto comenzó a fracasar. Tenía un defecto esencial que consistía en no contar con bases internas para su puesta en marcha, de ahí que en noviembre de 1960 se cambiaran los planes y se decidiera crear una brigada de desembarco y asalto con el fin de utilizarla como vanguardia en una invasión a Cuba, en tanto era evidente para la CIA la necesidad del uso de las Fuerzas Armadas norteamericanas para lograr los objetivos propuestos.


    Mientras tanto, a finales de 1960, John F. Kennedy triunfó en unas elecciones reñidas frente a su oponente, el candidato republicano Richard M. Nixon. El tema de Cuba no estuvo ajeno en los debates de las campañas electorales. Kennedy, conocedor de los planes agresivos aprobados por la administración de Eisenhower, atacó públicamente a su adversario y alegó una supuesta inercia contra el régimen “comunista” de La Habana, a sabiendas de que Nixon nada podía decir sin revelar el secreto de la invasión que los Estados Unidos preparaban.


    Varios días después de su elección, el 18 de noviembre, Kennedy fue informado oficialmente por los jefes de la CIA, Allen Dulles y Richard Bissell, de los planes en curso. En enero de 1961, asumió la presidencia de los Estados Unidos, se hizo cargo del operativo contra Cuba y aprobó el desembarco de la brigada de exiliados cubanos. La invasión se inició el 17 de abril de ese año y fue derrotada en menos de setenta y dos horas.


    El fracaso dividió las opiniones y provocó un cisma entre la nueva administración e importantes círculos de poder. Por una parte, Kennedy se responzabilizó con la derrota, y por otra culpó a la CIA por haberlo embarcado en una aventura sin éxito. Nombró una comisión investigadora, presidida por el general Maxwell Taylor, con el fin de esclarecer y determinar las causas y los responsables de la debacle. Mientras, por su parte, la CIA y sus aliados, la mafia y la emigración contrarrevolucionaria, tenían la convicción de que el presidente era el responsable principal. Se argumentó entonces que este no había brindado el apoyo aéreo y militar necesario a la brigada de exiliados, cuando estos eran derrotados por las fuerzas armadas cubanas.


    En realidad, ambas partes intentaban escamotear la verdad. La Brigada de Asalto 2506 no fue derrotada porque el plan de la CIA era malo o porque no hubo apoyo aéreo; al contrario. El error fue desde el principio, cuando los gobernantes norteamericanos no supieron comprender el proceso de transformaciones profundas que la Revolución había desencadenado, que galvanizó a las amplias masas populares en su entorno. Esa fue, y no otra, la causa de la victoria cubana.


    La derrota hizo que un sentimiento de decepción y amargura se extendiera entre los complotados. Años más tarde, David Atlee Phillips, uno de los operativos de la CIA en aquella aventura, relató en sus memorias cuál fue la conmoción experimentada cuando conoció, por medio de la radio, que las tropas cubanas capturaban los últimos bastiones contrarrevolucionarios:


    [...] Helen trató de prepararme algo para comer, pero no pude. Tomé un radio portátil y me fui para el patio de la casa donde escuché noticias pesimistas acerca de Cuba [...]. Helen trajo un martini grande. Estaba medio borracho cuando terminé. Repentinamente mi estómago se revolvió. Tenía náuseas. Mi cuerpo pesaba. Entonces comencé a llorar [...]. Lloré durante dos horas, tenía náuseas de nuevo, estaba borracho [...].


    Kennedy reaccionó con vigor y colocó a su hermano, Robert, al frente de un grupo especial en el seno del Consejo Nacional de Seguridad, que en lo adelante dirigiría la guerra contra Cuba. Designó al general Edward Lansdale, un especialista en contrainsurgencia, como jefe del Estado Mayor de Mangosta, nombre código que llevaría el nuevo operativo anticubano que devendría la mayor guerra encubierta llevada a cabo por los Estados Unidos hasta entonces. Se trataba de desencadenar o, más bien, promover una guerra civil dentro de Cuba.


    Documentos desclasificados por los Estados Unidos en años recientes muestran cuáles eran sus planes e intenciones para aquel entonces. Uno de estos, el denominado Proyecto Cuba, que intentaba resumir la estrategia trazada por el Consejo Nacional de Seguridad, puntualizaba las ideas siguientes:


    Básicamente la operación debe traer como consecuencia la sublevación del pueblo cubano [...] la sublevación necesita de un movimiento de acción fuertemente motivado desde el punto de vista político en Cuba, para que así se genere la rebelión, se oriente hacia el logro del objetivo y se saque provecho en el momento clímax. Las acciones políticas estarán asistidas por la guerra económica, con el objetivo de provocar que el régimen comunista fracase en la tarea de satisfacer las necesidades económicas de Cuba; serán también apoyadas por operaciones psicológicas, que harán que el resentimiento de la gente contra el régimen sea cada día mayor y estarán socorridas por los grupos militares que se encargarán de darle al movimiento popular un arma de acción para el sabotaje y la resistencia armada en apoyo a los objetivos políticos [...].


    [...] La fase de preparación debe culminar con la organización de las acciones políticas en los sitios claves dentro de la Isla, con sus propios medios de comunicaciones internas, su propia voz para las operaciones psicológicas y su propia arma de acción (pequeños grupos guerrilleros, de sabotajes, etc.). Este debe contar con el apoyo favorable del pueblo cubano y hacer que el hecho se conozca en el exterior. El clímax de la sublevación vendrá como resultado de una acción amenazadora por parte del pueblo ante una acción del gobierno (provocada por algún incidente) o como consecuencia de un agrietamiento en el sistema de cuadros de dirección dentro del régimen, o por ambas razones.


    [...] El movimiento popular sacará provecho de este clímax, iniciando una revuelta abierta. Se ocuparán y tomarán determinadas áreas. Si fuera necesario, el movimiento popular pedirá ayuda a las naciones libres del hemisferio occidental. Si fuera posible, Estados Unidos, de común acuerdo con otras naciones americanas, ofrecerá un apoyo abierto a la sublevación de los cubanos; dicho apoyo incluirá la fuerza militar en lo necesario [...].


    El proyecto incluía un calendario de actividades que comenzaba en marzo y concluía en octubre de 1962, cuando “el apoyo militar necesario” decidiera, según los planes, el destino de la Revolución. Otra vez volvieron a fracasar. Nunca cuajó el movimiento popular que precondicionaba el éxito; por el contrario, la reacción revolucionaria de las masas determinó que la Operación Mangosta fuera derrotada.


    En octubre de 1962, los Estados Unidos descubrieron la presencia de misiles soviéticos en Cuba y se desencadenó la denominada Crisis de Octubre, que culminó con la salida de ese armamento de la Isla y el compromiso tácito de los Estados Unidos de no agredirla militarmente.


    En esos días, cuando el mundo se veía estremecido ante el peligro del holocausto nuclear, la CIA, en violación de las propias órdenes del gobierno para paralizar cualquier operativo en curso, había infiltrado en Cuba un equipo de hombres con el jefe de sus Grupos de Misiones Especiales a la cabeza, con el propósito de volar una gran instalación minera en la provincia de Pinar del Río y alimentar los fuegos del conflicto, a la vez que otro grupo mercenario atacaría Puerto Cabezas, Nicaragua, para argumentar una expansión comunista extracontinental, mientras era tomado militarmente Cayo Coco, en la costa norte cubana, donde un gobierno provisional solicitaría la intervención militar norteamericana. Este equipo de terroristas fue capturado y por sus propias declaraciones la opinión pública internacional conoció cuáles eran los objetivos del operativo. Sin proponérselo, la CIA había brindado la posibilidad de propinarle a Mangosta el golpe de gracia y semanas más tarde, en los albores de 1963, se emitió la orden ejecutiva para desactivarla. Por tanto, en los fuegos de la Crisis de Octubre se culminó la derrota del operativo encubierto norteamericano que pretendió desencadenar una guerra civil. La contrarrevolución interna en la Isla fue vencida y se encontraba en desbandada.


    El sentimiento de frustración que embargó a los exiliados cubanos y sus jefes de la CIA y la mafia cuando la derrota en Playa Girón cobró nuevos bríos, y concluyó esta vez que Kennedy era un traidor a los intereses de los Estados Unidos, incapaz de lidiar con sus enemigos.


    En realidad, el presidente norteamericano persistía en sus objetivos estratégicos de derrocar al régimen cubano, solo que trataba de llevarlos adelante por senderos diferentes. Convencido de que una agresión militar empantanaría al ejército norteamericano en una guerra larga y costosa, al igual que posteriormente lo fue en Viet Nam, orientó, a principios de 1963, una nueva estrategia, que se denominó de “doble vía”, y que, como su nombre lo indica, establecía dos líneas de acción: una, incrementar el bloqueo político y económico y las acciones subversivas que en corto plazo destruyeran el potencial energético-industrial del país, y la otra, explorar las posibilidades de negociar con Cuba en el momento en que los planes anteriores estuvieran a punto, de manera tal que al gobierno de La Habana no le quedara más remedio que aceptar las condiciones que se le impusieran.


    Ellos se percataban de las contradicciones profundas surgidas entre la Unión Soviética y Cuba por la actitud del gobierno de aquel país durante la Crisis de Octubre, cuando inició conversaciones con los Estados Unidos sin tener en cuenta siquiera las opiniones del gobierno cubano. Precisamente, el fracaso final de esas negociaciones y la escalada subversiva posterior de los Estados Unidos contra Cuba fueron las consecuencias de aquellos errores soviéticos.


    Por tanto, “separar a Castro del abrazo del oso ruso”, como era denominada por los estrategas de Washington, fue la base de la nueva política que la administración comenzó a delinear, donde el pragmatismo kennediano preveía incluso la alternativa, en el caso de que sus condiciones fueran aceptadas, de olvidar las humillaciones sufridas por sus derrotas pasadas.

  


  
    Exiliados, mafiosos y espías


    Desde los primeros días de enero de 1959, funcionarios venales, torturadores y asesinos del régimen batistiano huyeron de Cuba y buscaron refugio en los Estados Unidos a fin de evadir la justicia revolucionaria. De tal manera comenzó a estructurarse un nuevo exilio político, que inmediatamente se organizó en varios grupos que pretendían recuperar el poder. No estaban solos en sus empeños y pronto se vieron ayudados por aliados poderosos, entre los que se encontraban la mafia, representada por los dueños de los antiguos casinos de juego de La Habana, la Agencia Central de Inteligencia (CIA) y el Departamento de Estado.


    El dinero comenzó a fluir y en pocas semanas emergieron varias organizaciones exiliadas que contaban con el respaldo de los nuevos emigrados, encabezadas por La Rosa Blanca, que agrupó a la mayoría de los batistianos, los que complotados con el dictador dominicano Rafael Leónidas Trujillo preparaban para aquel mismo año un ejército mercenario en la República Dominicana, con el cual pretendían invadir Cuba.


    La radicalización del proceso revolucionario, cuyo momento culminante fue la promulgación, el 17 de mayo de 1959, de la Ley de Reforma Agraria, y el fracaso de la intentona batistiano-trujillista en agosto de ese año estimularon nuevas categorías de emigrados, esta vez procedentes de la filas revolucionarias y de la mediana y pequeña burguesías, que veían en las medidas tomadas por el gobierno cubano un peligro inminente para sus intereses económicos. Con ellos también marchó la vieja clase política, que se organizó rápidamente en los Estados Unidos, y brindaron una imagen menos comprometida con la dictadura de Fulgencio Batista, repudiada por la mayoría del pueblo cubano y por la opinión pública latinoamericana.


    Fue así que se integró la contrarrevolución. Fue un parto contra natura, en el que se conjugaron elementos de raíces disímiles. Muy pronto se vieron tomados de la mano antiguos torturadores con sus víctimas del pasado. El anticomunismo fue su bandera de combate, unido a profundas convicciones conservadoras y reaccionarias. Muestra de esto fue el rechazo de estas organizaciones a grupos y personas de ideas socialdemócratas y liberales que pretendieron unírseles en algún momento.


    El Frente Revolucionario Democrático (FRD) fue el primer intento de la CIA y el Departamento de Estado por organizar “la responsable oposición política” que por instrucciones del presidente Eisenhower debía derrocar al gobierno de Fidel Castro. El FRD tuvo una composición compleja que reflejó las distintas vertientes del exilio. Fueron sus dirigentes Manuel Antonio de Varona, exprimer ministro del gobierno en Cuba y asociado de la mafia, que representaba al grupo Rescate, integrado por los seguidores del expresidente Carlos Prío Socarrás; Manuel Artime, fundador del Movimiento de Recuperación Revolucionaria (MRR), era la cabeza dirigente del sector juvenil católico; Aureliano Sánchez Arango, un exministro en Cuba y veterano político, representaba a un sector del Partido Auténtico, denominado Agrupación Auténtica Armada (Triple A); José Ignacio Rasco, dirigente del Movimiento Demócrata Cristiano, representaba a la alta jerarquía católica, y Justo Carrillo, otro viejo politiquero, jefe de un grupúsculo integrado principalmente por sus familiares dirigía la Agrupación Montecristi. Los batistianos fueron desplazados de esa cúpula política, pero quedaron reservados para el mando del ejército que se proyectaba.


    Howard Hunt, uno de los oficiales de la CIA que engendraron aquella criatura, expresó en Give Us This Day, uno de sus numerosos libros autobiográficos, que su organización entregaba inicialmente más de cien mil dólares mensuales para la sobrevivencia del FRD, cifra que llegaría a ascender a tres millones de dólares anuales. Nada más caracterizador del ambiente que se respiraba en la nueva estructura de exiliados, que las palabras de Justo Carrillo, uno de sus fundadores:


    De las primeras reuniones del FRD pude deducir que salvo algunas intervenciones de Aureliano Sánchez Arango, el criterio predominante era el estilo del viejo molde político cubano, sin comprensión alguna del fenómeno sociológico que se estaba desarrollando en Cuba y típicamente contrarrevolucionario, entendiendo por tal actitud mental la de revocar tan pronto fuese posible la legislación revolucionaria que estaba siendo dictada en Cuba.


    Sin embargo, esos políticos y los que después se integraron en el denominado Consejo Revolucionario Cubano (CRC), una especie de metamorfosis del FRD, diseñado por la CIA para desempeñarse como gobierno en armas en el momento de la invasión, solo estaban destinados a proporcionarle una imagen pública al operativo encubierto, que consistía en el desembarco en Cuba de un pequeño ejército de exiliados, entrenados y armados con los equipos más modernos, que debían, en unión de una poderosa “quinta columna” que la CIA pensaba haber estructurado en la Isla, arrebatarles el poder a los revolucionarios.


    Mucho se ha escrito y comentado sobre las dimensiones de aquel ejército, del plan de desembarco, de la actuación de la quinta columna, del negado apoyo aéreo norteamericano, causa —según muchos exiliados— del fracaso de la invasión. En realidad, todas eran justificaciones. Desde el punto de vista operativo, la idea estaba bien concebida, las armas y los hombres eran suficientes, la cobertura diplomática e informativa era óptima y la preparación y el armamento de los grupos clandestinos también resultaron adecuados; solo les faltó contar con el pueblo cubano, que fue el actor fundamental de esa derrota. Si Fidel Castro hubiera contado con una centésima parte de aquel potencial, la guerra contra Batista seguramente habría acabado en cuestión de días.


    Sin embargo, todo aquel enorme operativo de subversión comenzó a proporcionar grandes dividendos desde sus inicios. Las armas y los pertrechos militares eran suministrados por arsenales clandestinos inagotables, controlados, como bien se conoce, por la mafia. Los aviones cargados con estos suministros y otros, que volaban de los Estados Unidos a Centroamérica, regresaban cargados con los productos más diversos, desde whisky hasta drogas de las más diversas variedades, descargados en aeropuertos militares norteamericanos y luego comercializados por un nuevo trust integrado por mafiosos, oficiales de la CIA y exiliados cubanos, que rápidamente se enriquecieron al compás de la guerra sucia contra Cuba. Ellos fueron los mismos que ya se habían repartido el nuevo gobierno que integrarían cuando su causa triunfase; los que vendieron las acciones de los casinos de juego que antes había en La Habana; los que habían decidido quitarles las tierras a los campesinos; los que pactaron grandes compras de máquinas de juego para el futuro promisorio, los que, en definitiva, querían darle marcha atrás al reloj de la historia cubana.


    Fue de esa unidad que nació una criatura que hemos denominado “el mecanismo cubanoamericano de la CIA”, que, con vida propia, después de la derrota en Bahía de Cochinos, responsabilizaría al presidente John F. Kennedy con el fracaso y ocuparía desde entonces un lugar preponderante en los destinos de la vida política de los Estados Unidos.


    El interés por apoderarse de Cuba no estaba solamente representado por el capital monopolista norteamericano y su gobierno desde épocas pretéritas; también otros intereses se conjugaron en el empeño. Hay evidencias de la participación del crimen organizado de los Estados Unidos, desde los años veinte, cuando parte del azúcar cubano se utilizaba para la fabricación ilegal de bebidas alcohólicas, un negocio lucrativo que desarrolló fortunas enormes. Años más tarde, durante la década de los cuarenta, Salvatore Lucania, Lucky Luciano, “el capo de todos los capos” norteamericanos, se estableció en La Habana para, desde allí, dirigir sus negocios millonarios en los Estados Unidos. Sin embargo, no es hasta después del golpe de Estado de Fulgencio Batista, en 1952, que los mafiosos proyectaron convertir la Isla en un emporio del juego organizado. Meyer Lansky, Santo Trafficante Jr. y una legión de tahúres y delincuentes de todos los confines de la Unión, arribaron al país para materializar sus planes. Nuevos hoteles, casinos de juego, casas de prostitución y otras instituciones relacionadas con ese negocio abrieron sus puertas, bajo la mirada cómplice de la dictadura. El tráfico de drogas adquirió un auge inusitado. Todo estaba listo cuando la Revolución llegó al poder, para hacer de La Habana un paraíso de la corrupción. Una idea de lo que proporcionaba esa actividad lucrativa la muestran las ganancias del casino de juego del hotel Havana Riviera, que en 1958 alcanzaron la cifra de un millón de dólares.


    Fue, por tanto, un golpe rudo el que recibieron los mafiosos cuando la Revolución les cerró sus casinos, comenzó un programa contra la corrupción, y detuvo y expulsó del país a todos sus representantes. Por tales razones, entre los primeros contrarrevolucionarios se encontraban los capos de las principales familias del crimen organizado. Ellos se unieron rápidamente a la CIA, con la cual ya habían realizado trabajos conjuntos “en interés de la seguridad nacional”, para derrocar al gobierno cubano. Varios de sus asociados íntimos, entre los cuales se encontraban Batista, Carlos Prío —el expresidente derrocado por el primero—, Manuel Antonio de Varona, Rolando Masferrer,11 y otros dirigentes de las agrupaciones en el exilio, recibieron grandes sumas de dinero para la campaña contrarrevolucionaria que comenzaba.


    
      11 Rolando Masferrer Rojas: político de la época prerrevolucionaria. Organizó escuadrones de la muerte bajo la égida de Fulgencio Batista; fue responsable de centenares de asesinatos entre la población civil, principalmente en las provincias del Oriente cubano.

    


    Más tarde, cuando surgió el imperativo de asesinar a Fidel Castro “como el medio más expedito de derrocar al gobierno cubano”, tanto los exiliados como sus jefes en la CIA recurrieron a ellos para hacer “un contrato” para acabar con la vida del dirigente cubano.


    Los archivos cubanos contienen una información cuantiosa acerca de esos planes contra la vida del presidente Fidel Castro. Entre los primeros complots se encuentra el realizado en marzo de 1959, cuando Batista, Trujillo y un grupo de contrarrevolucionarios solicitaron ayuda a Meyer Lansky para ese propósito. Más tarde, en noviembre de ese año, un mafioso, Richard Cain, por órdenes de Sam Giancana, viajó a La Habana para estudiar sobre el terreno la manera de eliminar al dirigente cubano. A comienzos de 1960, agentes de la CIA que actuaban desde la propia Embajada norteamericana en La Habana fueron sorprendidos en esos menesteres. Meses más tarde, y en vista de los fracasos recibidos, la CIA contrató los servicios de John Rosselli, uno de los gánsters más connotados de la familia mafiosa de Chicago, y lo incorporó al proyecto ZR/Rifle, un operativo oficial para asesinatos políticos estructurado dentro de la Agencia. Bombas, fusiles de alta precisión, venenos poderosos, ataques aéreos, en fin, todo el arsenal de que se pudo disponer, fueron puestos en función de este servicio. La obsesión por el derrocamiento del régimen revolucionario y el asesinato de Fidel Castro selló una alianza que se convertiría con el devenir de los años en muy íntima. La mafia, por derecho propio, pasó a formar parte del “mecanismo cubanoamericano de la CIA”.


    La CIA también había sufrido duras pérdidas con el triunfo de la Revolución Cubana. La Habana de Batista era una plaza segura de su accionar para el hemisferio occidental. Howard Hunt, en sus memorias referidas, se encarga de narrarlo, y agrega, de paso, cuáles eran los sentimientos generalizados de ellos sobre Fidel Castro y el movimiento político que encabezaba:


    Veinte de nosotros estábamos sentados alrededor de la espaciosa oficina del honorable Arthur Gardner, embajador de Estados Unidos en Cuba. A través de las altas ventanas podíamos mirar hacia el mar y ver los yates y botes de pesca mecerse en el Caribe. Debajo, en el malecón habanero, autos del último modelo pasaban rápidamente entre los turistas que paseaban con sus coloridas ropas de vacaciones. El aire era frío en aquella mañana de diciembre de 1956, pero el sol era brillante y muchos de nosotros deseábamos pasar la tarde nadando en las playas de Marianao.


    A excepción del embajador Gardner, todos éramos oficiales CIA, salvo algunos funcionarios del cuartel general, jefes de estaciones en América Latina y el Caribe. Durante tres días habíamos estado participando en una reunión regional, cuyo lugar de celebración anual era escogido sobre la base de la accesibilidad de los participantes, así como de la ausencia de embajadas comunistas. Nuestra reunión anual llegaba a su fin y asistíamos a una invitación de cortesía del embajador.


    Nuestro jefe de División, el coronel J. C. King, daba al diplomático los puntos de vista de la CIA, cuando un ayudante de la Embajada entró y le susurró algo a este. Al retirarse, el mismo Gardner nos dijo que el presidente Batista le había informado que un bote cargado de revolucionarios había sido hundido en la provincia de Oriente y que los sobrevivientes eran perseguidos por el Ejército y la Fuerza Aérea. El líder de la banda era el antiguo agitador Fidel Castro, quien estaba entre los muertos.


    Virándose hacia King, Gardner dijo: “Ese nombre me es familiar... ¿no estuvo Castro involucrado en las revueltas de Bogotá?”.


    “Profundamente involucrado”, asintió King. “El famoso Bogotazo” [...]. Al día siguiente cuando regresábamos separadamente a nuestras respectivas estaciones [...] leí un breve recuento en un periódico habanero [...] de los 83 hombres solo dieciséis sobrevivieron, pero fueron capaces de derrocar a Batista y hacer de Cuba el primer satélite soviético del hemisferio norte...


    En Cuba había una poderosa Estación de la CIA al mando de William Caldwell, un oficial experimentado, que antes se había desempeñado en Chile. Numerosos agentes de cubierta profunda estaban colocados en importantes cargos gubernamentales y de empresas privadas, desde los cuales reportaban todos los sucesos políticos que ocurrían en el país. El más destacado de ellos, David A. Phillips, un experto en desinformación y propaganda, tendría, en los años sucesivos, un lugar primordial en la guerra contra Cuba.


    Un año antes, cuando se había hecho evidente para los observadores en Washington que el gobierno de Batista se tambaleaba, Allen Dulles envió como mensajero a la Isla a su inspector general, Lyman Kirkpatrick, para aconsejar al tirano que se marchara y constituyera un gobierno provisional con personas escogidas por ellos, que tendría como misión principal neutralizar al movimiento de Fidel Castro.


    No era una idea nueva. La CIA y sus agentes locales estaban trabajando activamente desde 1957 en la consecución de ese proyecto. Sin embargo, el triunfo del 1 de enero de 1959 desmanteló sus pretensiones y semanas después comenzaron a dirigir un programa que también fracasó para mediatizar el proceso revolucionario.


    Entre los oficiales de la Estación de la CIA en La Habana se encontraba uno muy conocido por los servicios de seguridad cubanos, David Sánchez Morales, quien también años más tarde llegaría a ocupar un alto cargo en el operativo anticubano, y que por entonces era el oficial que atendía a Phillips y manejaba a los agentes encubiertos Frank Fiorini (Frank Sturgis) y Patrick Gerry Hemmings, dos soldados de fortuna infiltrados en la Fuerza Aérea Revolucionaria y que después, en La Florida, serían líderes de grupos paramilitares al servicio de los planes de la CIA contra la Isla.


    La historia operativa de la Estación de la CIA en La Habana hasta enero de 1961, fecha en que los Estados Unidos rompieron las relaciones diplomáticas con Cuba, fue un desastre. Aun cuando cambiaron a su jefe por uno más competente, James Noel, sus operativos fueron sorprendidos en varias ocasiones de manera flagrante, tres de estos en 1960, cuando comenzó el programa de Eisenhower para derrocar al gobierno cubano. En enero, el trabajo subversivo del mayor Robert van Horn, agregado militar a la Embajada norteamericana, fue penetrado por agentes cubanos, quienes conocieron y desmantelaron un vasto plan que tenía entre sus fines asesinar a Fidel Castro. En junio, los “diplomáticos” Edwin L. Sweet y William G. Friedman fueron detenidos mientras dirigían una reunión contrarrevolucionaria, y varios meses después, en septiembre, fueron capturados tres espías de origen norteamericano, un agente encubierto y Marjorie Lennox, una secretaria de la Embajada de los Estados Unidos en La Habana, mientras intentaban colocar micrófonos ocultos en los locales de un apartamento que debía ocupar la agencia de prensa china Sinjua.


    En esa época, en la capital cubana van a coincidir intereses y personajes de los orígenes más variados, entre los que se encontraban figuras prominentes del crimen organizado, los negocios transnacionales y el espionaje, que después estarían relacionadas íntimamente con el proyecto contrarrevolucionario, los planes para asesinar a Fidel Castro y la formación de lo que hemos denominado “el mecanismo cubanoamericano de la CIA y la mafia”.

  


  
    La Agencia Central de Inteligencia


    Inmediatamente después de la Crisis de Octubre, también denominada Crisis de los Misiles, en las postrimerías de 1962, el Grupo Especial Ampliado del Consejo Nacional de Seguridad, decidió “descontinuar” el plan Mangosta, el operativo que por casi un año había pretendido desencadenar una guerra civil dentro de Cuba. Su último acto y la Operación Cupido, iniciada con la infiltración de Miguel A. Orozco,12 antes referida, habían fracasado estrepitosamente con la captura de sus dirigentes principales y pertrechos.


    
      12 Miguel A. Orozco Crespo, al ser detenido, en diciembre de 1962, era el jefe de los Grupos de Misiones Especiales de la CIA.

    


    Ese año, el presupuesto subversivo que los Estados Unidos dedicaron a la guerra secreta fue de aproximadamente cien millones de dólares, que fueron invertidos ingeniosamente en formar no menos de cincuenta y cinco empresas que brindaran la cobertura necesaria para los proyectos en marcha. Fueron emprendidas operaciones comerciales en bienes raíces, compañías aéreas y navieras, renta de autos, bancos, tiendas de abastos, mercados, farmacias, en fin, todo aquello que pudiera necesitarse para la aventura y que representaba una inversión jugosa en la perspectiva. No es de extrañar que muchos de los gerentes comerciales designados amasaran fortunas importantes y rápidas en la manipulación de presupuestos de los cuales no tenían que rendir cuentas.


    Por otra parte, el puesto de mando del operativo anticubano fue reorganizado. Al igual que cuando el fracaso de Bahía de Cochinos, que le costó el cargo a los jefes principales de la CIA, en este caso pagó William Harvey, jefe de la Fuerza de Tarea W y del proyecto ZR/Rifle, quien fue transferido a un cómodo retiro en la Estación de la CIA en Roma, Italia. La reorganización fue esta vez profunda. Una nueva división fue creada para la atención de los Asuntos Domésticos y ya desde entonces “el asunto cubano” se encuadró dentro de la agenda de política interna en los Estados Unidos. En el Servicio de Asuntos Especiales (SAS, su abreviatura en lengua inglesa) se designó al frente a Desmond Fitzgerald, un operativo que hasta entonces estaba a cargo de la Estación de la CIA en India, mientras que la jefatura de la división fue ocupada por el veterano Tracy Barnes, un protegido de Richard Helms, director de operaciones.


    Completaba aquel tinglado la base operativa de Miami, denominada JM/WAVE, ubicada en las inmediaciones de la Universidad local bajo la cobertura de Zenith Technical Enterprise, Inc., con cuatrocientos oficiales de caso y unos cuatro mil agentes de origen cubano.


    Un operativo de la época, el capitán del Ejército, Bardley Ayers, a cargo de la preparación de los comandos, recordaba años más tarde:


    Me di cuenta de que no se le había escapado un solo detalle en la creación de la fachada de la Zenith. Se hacían ventanas falsas y había controles de producción en las paredes, así como licencias comerciales de los gobiernos estatal y federal. En un aviso a los vendedores colocado cerca de la puerta, se les informaba de las horas de visitas a los distintos departamentos. Un toque final, era el certificado de premio otorgado por la United Givers Fund a la Zenith, por su destacada participación en la campaña anual para la recaudación de fondos...13


    
      13 William Turner y Warren Hinckle: The Fish is Red, Editora Harper and Row, Nueva York, 1981, p. 128.

    


    La estructura de la Base incluía varias secciones, cada cual con una misión específica. Entre estas destacaban la Marítima, a cargo de los barcos, los grupos de infiltración, remolcadores, astilleros, etc.; la de Operaciones, responsable por el planeamiento de las acciones y el manejo de los grupos de acción y redes de agentes dentro y fuera de Cuba; la Aérea, que controlaba la flotilla de aviones pequeños y medianos, sus aeropuertos, bases de reparación y todo lo que hiciera falta; la de Logística, que como su nombre lo indica, abastecía a todos los operativos, manipulaba las empresas creadas y fabricaba los documentos falsos necesarios, y así otras más. Por supuesto, las más importantes eran las encargadas de las operaciones y la logística, porque allí era donde se decidía las inversiones y quiénes eran sus beneficiarios. No es de extrañar entonces las fortunas que se amasaron y una de las causas principales del florecimiento de Miami y su condado Dade.


    Pero había algo más. Dentro de ese mecanismo y controlándolo unas veces como directiva y otras como suministradora segura y discreta, se movía la mafia. John Rosselli, segundo de la “familia” de Chicago, fue el designado para representar los intereses del crimen organizado, que controlaba por derecho propio el operativo que pretendía, entre otros objetivos, regresarle sus casinos de juego en La Habana y el control del tráfico de drogas y la prostitución, que una vez tuvo en la Cuba prerrevolucionaria. Sus redes se extendían por todos los estados norteamericanos con costas hacia el golfo de México, y controlaba el tráfico de armas, bebidas alcohólicas, pasta básica de cocaína e incluso plasma sanguíneo, los que introducían en los Estados Unidos en aviones de la propia agencia.


    Dos estaciones de la CIA fueron puestas al servicio de la nueva estrategia desestabilizadora que comenzó a nacer en los comienzos de 1963, una en Ciudad México y otra en Madrid. Para la primera fue designado el veterano espía David Phillips y para la segunda James Noel, el mismo que fuera el último jefe de la Estación de la CIA en La Habana, antes del rompimiento de las relaciones diplomáticas.


    La comunidad cubana exiliada, dividida en cientos de grupos y organizaciones que pretendían el retorno a la Isla, bajo la sombrilla de los marines, fue reordenada nuevamente dentro del denominado Consejo Revolucionario Cubano, presidido por José Miró Cardona y Manuel Antonio de Varona Loredo, quienes viajaban frecuentemente a Washington a entrevistarse con los dignatarios norteamericanos y que, por supuesto, eran controlados por oficiales de la CIA.


    Para esa fecha también habían sido reclutados por las fuerzas militares norteamericanas cientos de cubanos que en varios campamentos se entrenaban en diferentes armas, para formar las unidades élite que un día —por lo menos así pensaban— encabezarían la “cruzada libertadora” contra su propia patria, a la que sumirían trágicamente en el caos, el luto y la sangre de sus propios conciudadanos.


    Un aparato policíaco, represivo y de inteligencia completaba el cuadro. Se trataba de la conocida Operación 40, formada al calor de la invasión por Bahía de Cochinos para “limpiar” de comunistas las localidades que los invasores capturaran. Lamentable o afortunadamente, no pudieron desembarcar y cuando observaron lo que sucedía en la playa, emprendieron una fuga veloz. Una idea del potencial y la preponderancia que alcanzó aquel operativo, lo demuestra el informe del inspector general de la CIA, Lyman Kirkpatrick, en su análisis sobre la derrota en Playa Girón cuando explicaba:


    Sin embargo, en ciertos aspectos, el FRD14 demostró ser un instrumento útil. Un ejemplo de ello fue el servicio de contrainteligencia y seguridad que, bajo estrecho control del Proyecto, se convirtió en eficiente y valiosa unidad de apoyo a la Base de Miami y al Proyecto. A mediados de marzo del 61 esta organización de seguridad comprendía 86 empleados de los cuales 37 fueron entrenados como oficiales de casos. El servicio graduó cuatro clases en su propio centro de entrenamiento, cuyo jefe de instrucción era un policía...


    
      14 Frente Revolucionario Democrático: organización “pantalla” que antecedió al Consejo Revolucionario Cubano, creada especialmente para los preparativos invasores.

    


    “Ilustres” miembros de este cónclave fueron, entre otros: Orlando Piedra, Joaquín Sanjenís, Bernard Barker, los hermanos Guillermo e Ignacio Novo Sampol, Armando López Estrada, José Dionisio Suárez, Félix Rodríguez Mendigutía, Gustavo Villoldo, Luis Posada Carriles y otros muchos más, que por más de cuatro décadas han estado responsabilizados con el terrorismo emprendido desde entonces por los Estados Unidos contra Cuba.


    Como free lancers, actuaban los paramilitares, o soldados de fortuna o, como se les define con propiedad, mercenarios, que cual auras tiñosas o buitres revoloteaban sobre la víctima eventual. Organizaciones como Interpem, de Patrick Gerry Hemmings, y Brigadas Internacionales Anticomunistas, de Frank Fiorini (Frank Sturgis), se pusieron incondicionalmente y bajo una paga jugosa al servicio de aquella nueva etapa de la guerra que se aprestaba.


    Finalmente, organizaciones “creadas” por particulares nativos “interesados en la libertad de Cuba”, aparecieron en varias capitales norteamericanas, encargadas de buscar el financiamiento adicional e ilegal, destinado a satisfacer los enormes gastos de la guerra y al lobby político en Washington. George Bush, padre, en su natal Texas, fue uno de esos “destacados” norteamericanos, seguido por el almirante Arleigh Burke con su Comité Norteamericano para una Cuba Libre, y la influyente Amigos de la Cuba Democrática, que desde Nueva Orleans manipulaban los mafiosos, constituyeron los grupos más influyentes.

  


  
    El exilio


    En 1963, un conglomerado de organizaciones contrarrevolucionarias se asentaba en los territorios del sur estadounidense, particularmente en las ciudades de Miami, Nueva Orleans y Dallas. Fueron aquellas la cantera de donde la CIA seleccionó a los grupos que utilizaría dentro del nuevo concepto operativo de operaciones autónomas. Tendrían la misión de representar una corriente “militante e independiente” dentro de la emigración, no comprometida en el esquema oficial de la Agencia. Debe recordarse que la filosofía operativa de entonces radicaba en fijar los objetivos de ataque, entregar los recursos necesarios y controlar los resultados. No importaba los medios que se utilizara y mucho menos los costos.
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